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Y 

MINISTRO  DEL  SUPREMO  GOBIERNO, 

ALEVOSAMENTE  ASESINADO 
LA  NOCHE  SEL  1"  DE  SETIEMBRE  SE  1872. 


SEGUNDA  EDICION  CORREGIDA. 


SAN  SALVADOR. 


TIPOGRAFIA  SALVADOREÑA  i'OMKHrlO- 


AL  LECTOR. 


motivos  nos  han  i/tnpulscttio  á  publicar  la  forana 
fúnebre  del — 

LIC.  DON  MANUEL  MENDEZ:- 

la  justicia  y  la  amistad. 

Motivos  suficientes  ¡jara  ahonar  nuestra  <-oiulucta.  cuan- 
do nos  presenta  utos  al  pvHMco  licuando  á  cabo  una  obra  de 
este  género. 

¿Quién  que  sienta  latir  un  corazón  sensible  no  desea 
tener  en  sus  manos  un  recuerdo  del  Señor  Méndez? 

Bajo  este  punto  de  vista,  nadie  mas  que  nosotros  es- 
tábamos obligados  á  satisfacer  esa  necesidad,  del  corazón;  y 
por  esto,  es  que  nos  liemos  creído  ligados  por  uto  deber  de  jus- 
ticia, que  hoy  tenemos  la  satisfacción  de  cumplir. 

Amigos  de  Méndez,  nuestras  relaciones  para  con  él  no 
han  terminado  con  su  m  uerte:  y, por  tanto,  nuestra  amistad  se  ha 
hecho  un  deber  de  alzar  este  monumento  modesto  á  su  memoria. 

Deseábamos  que  todas  estas  flores  no  tuvieran  una  vida 
efímera,  sino  que,  formando  un  pobre  ramillete,  se  pudieran 
colocar  sobre  su  sepulcro. 

Dantos,  pite*,  d  luz  los  trabajos  literarios  que  van  en  se- 
guida, contando  con  que  serán  acogidos  benévolamente  por  lo- 
dos aquellos  que  supieron  apreciar  el  relevante  mérito  del,  que 
lloramos  convertido  en  polvo. 

Realizamos  hoy  nuestra  idea,  esperime  ¡dando  la  satis- 
facción moral  que  produce  el  cuinplimienlo  de  tm  deber  de 
justicia  y  de  afectvosidccéi — 

Sus  úwttm  amigos. 

Sau  Salvador,  Octubre  V¿  de  1872. 


DEL  SEÑOR  LICENCIADO  DON  MANUEL  MENDEZ 
Vice -Presidente  de  la  República  y  Ministro  del  Supremo  Gobierno. 

Bardos,  venid,  y  jimios  reuniremos 
Las  flores  que  esa  tumba  necesita: 
Venid,  y  una  guirnalda  tejeremos 
De  esas  flores  que  el  tiempo  no  marchita. 

Lloremos  con  la  Patria  al  Ciudadano 
De  ilustración  tesoro  y  de  prudencia 

Y  abominemos  la  homicida  mano 
Que  apagó  tan  benéfica  existencia. 

Mi  pobre  canto  mi  dolor  lo  aliona. 

Y  si  en  alzar  la  voz  soy  el  primero 
Para  iniciar  su  fúnebre  corona  : 
Venga  tí  formarla  el  genio  verdadero. 

El  Salvador  le  llora  porque  era 

Su  esperanza  su  genio  esclarecido: 

La  libertad  también,  que  en  él  perdiera 
Un.  defensor  y  obrero  decidido. 


¡Sociedad,  sociedad,  lágrimas  vierte! 
¡Sacrosanta  amistad,  levanta  un  templo. 
Llora  conmigo  la  temprana  muerte 
Del  que" fué  de  virtudes  un  ejemplo! 

Y  pues  su  muerte  me  inspiró  este  canto. 
Que  me  arrancó  el  pesar  y  la  amargura; 
Traigo  una  flor  regada  con  mi  llanto 
Para  adornar  su  triste  sepultura. 
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A  tí  también  ¡oh  madre  dolorida! 
A  tí  también  mi  pésame  dirijo: 
Yaque  un  bálsamo  no  hay  para  tu  herida. 
Toma  esta  flor  que  le  consagro  ;í  tu  hijo. 

Tómala  sí.  cual  ea riñosa  prenda. 
Ve  á  colocarla  en  su  sepulcro  frió. 
Que  mas  grata  para  él  será  mi  ofrenda 
Si  en  manos  de  su  madre  se  la  envío. 

OCTAVIANO  (jONZALEZ. 
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A   LA  Mt  ÉRTE 

del  iicwiado  loti  Uanucl  iMeiule*, 


ASESINADO  EE  1"  I)F.    SETIEMBRE  T)E  1H7'2. 


¡Genio  del  Salvador!  de  esta  mi  patria 
Fecunda  en  héroes  que  inmortal  hicieron 

Su  nombre  arrobador, 
¿Por  que  se  inclina  tu  gentil  cabeza. 
Bañado  en  llanto  tu  luciente  rostro. 

Mas  bello  en  el  dolor? 

¿Ya  se  extinguió  de  libertad  el  germen 
O  ya  tu  pueblo  á  la  divina  cólera 
Habrá  de  sucumbir? 
Ah!  no.  que  aun  pródigo  el  Señor  osténtase. 

V  van  sns  hijos  repitiendo  unánimes. 

Ser  libres  ó  morir! 

Es  porque  el  crimen  la  virtud  odiando 
Se  nlzó  del  cieno  en  que  infeliz  habita 
A  herir  su  corazón. 

V  un  hijo  ilustre,  que  modelo  fuera 
De  honor  y  patriotismo,  fué  la  victima 

De  su  infernal  pasión. 

Por  eso  al  borde  dé  la  tumba  helada 
Ton  tristes  ojos  y  ademan  doliente. 
Y  silencioso  estas. 

V  llanto  amargo  y  funeral  deshecho 
Como  nn  tributo  de  dolor  eterno 

A  su  memoria  das. 

Ah!.  .  .que  la  muerte,  deleitoso  bálsamo 
Para  el  que  se  abre  su  dintel  espléndido. 


Es  término  al  dolor; 
Mas  de  la  muerto  su  semblante  pálido 
( 'unndo  so  muestra  obedeciendo  al  crimen. 

!n fúndenos  horror!  ... 


La  muerte  infausta  del  varón  egregio 
Lloremos  todos  y  de  luto  triste  . 

Cubriendo  el  corazón.  • 
Súplicas  tiernas  al  Señor  se  eleven. 
Porque  sus  ojos  compasivo  vuelva 

A  esta  infeliz  reo-ion. 

Y  allí  en  su  frió  y  solitario  túmulo 
Una  corona  ;í  su  virtud  conságrese 

Con  fraternal  ardor; 

Y  su  memoria  el  anatema  tórrido 
Sea  del  negro  y  estupendo  crimen. 

Que  al  mundo  avergonzó! 

Pedro  García. 

ehtafkT 
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asesinado  alevosamente  el  1  Míe  setiembre  -  IS^S. 

En  la  mitad  de  su  existencia  hermosa. 
Yíctima  del  furor  de  un  asesino 
La  tierra  con  su  sangre  generosa 
Regó  cumpliendo  su  fatal  destino. 

Y  hoy  consagra  á  su  inmortal  memoria 
La  Patria  agradecida  en  su  quebranto. 
A  su  virtud  que.  alumbrará  la  historia. 
La  corona  regada  Con  su  llanto.. 

P,  García. 


A  LA  MUERTE 

bel  fieeneiabo  §NtojparaeI|$tót2 


Silencio  y.  escachad  ....  canto  la  muerte 
Ante  üna  tumba  que  su  mano  abrió, 
Ante  un  cadáver  pálido  é  inerte 
Que  ayer  no  mas  de  vida  disfrutó. 

Silencio  y  escuchad! ...  .el  arpa  mía 
Vibra  otra  vez  al  tacto  del  dolor. 
Y  exhala  abenas  trémula  armonía 
Que  vaga  sollozante  en  derredor. 

A  un  se  escucha  el  fatídico  estampido, 
Aun  se  escucha  el  silbido  de  las  balas: 
Escuchad  todavía ....  es  el  crugido 
Que  hace  la  muerte  al  desplegar  sus  alas. 

¡Silencio  las  pasiones  de  este  mundo 
Ante  el  umbral  sombrío  del  no  ser; 
Oígase  un  grito  ele  dolor  profundo 
En  vez  de  impíos  himnos  de  placer! 

Méndez;  si  acaso  á  la  altura 
Llegan  los  ruidos  del  mundo. 


UNA  SIEMPREVIVA. 


Si  en  ese  espacio  profundo 
No  se  apagan : 


Oye  las  notas  sombrías 
De  los  bardos  de  este  suelo 
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Y  osos  gemidos  de  duelo 

Que  aquí  vagan. 

Mira  la  patria!  enlutada 
Ciñe  su  frente  radiosa, 
Xo  ya  con  laurel  y  rosa. 

Con  ciprés: 
Y  entre  los  pliegues  de  seda 
De  su  pendón  victorioso, 
También  el  viento  un  sollozo 

Finge  tal  vez. 

Xo  ya  como  en  otros  dias 
Cual  una  virgen  lozana 
Levanta  la  patria  ufana 

Su  cabeza. 
Cual  la  madre  que  lia  perdido 
Al  hijo  de  su  ternura. 
Anubla  su  frente  pura 

La  tristeza. 

*f»  *í*  *í*  *f* 

Méndez  no  existe!  al  soplo  misterioso 
La  eternidad  sus  puertas  entreabrid; 
El  ángel  de  la  tumba  silencioso 
Con  su  manto  de  sombras  lo  cubrid. 

Joven  aun.  honrado,  inteligente, 
Lleno  de  fé"  cumplía  su  misión. 
Tal  vez  erro,  pero  en  su  noble  frente 
Ardía  generosa  aspiración. 

g          Alma  elevada  para  el  bien  nacida 

1  Sí                            T~í      J_  *    /                        1              1                -    i    /  1 

Batió  sus  alas,  levanto  su  vuelo. 

í 
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Cruzó  el  espacio  alegre  y  redimida. 
Dejo  la  tierra  por  volar  al  cielo. 

Descanse  oh  paz:  la  muerte  es  un  arcano 
Que  no  alcanza  el  mortal  ¡í  penetrar. .  .  . 
Nadie  se  atreva  con  impía  mano 
Las  cenizas  de  un  hombre  ¡í  profanar. 

Descanse  en  ¡taz!  y  apagúese  el  gemido 
Que  suena  en  torno  de  su  tumba  fría: 
Que  no  turbe  su  sueno  ningún  ruido 
Xi  del  arpa  la  fúnebre  armonía. 


Sucintólo. 


y,/ 


M.  MEXDEZ  $ 


i  •>.  9 
A  LA  MEMORIA  DEL  SEÑOR  VICE -PB  ESIDENTE  Y  MINISTRO, 

Lic.  D.  Manuel  Méndez, 


Astro  de  luz.  brillaste  en  lontananza 
Entre  nubes  de  fúlgido  arrebol; 
Orgullo  de  la  patria  y  esperanza 
Méndez,  tú  fuiste,  y  de  su  gloria  un  sol. 

Ciencia  y  virtud  en  tu  modesta  frente, 
Cual  divina  aureola,  relucía; 

Y  del  patricio  el  corazón  valiente 
Dentro  del  pecho  impávido  latía, 

Siempre  la  ensena  del  honor  seguiste 
Con  faz  serena,  con  la  frente  erguida, 
Exento  de  ambición  y  orgullo  fuiste; 

Y  pura,  sin  mancilla,  fué  tu  vida. 

Un  meteoro  fuiste  luminoso, 
Que  el  horizonte  rápido  alumbraste; 
Y,  huyendo  de  la  tierra  presuroso, 
A  la  región  etérea  te  lanzaste. 

p]l  rudo  golpe  de  homicida  mano 
Tu  preciosa  existencia  arrebató; 

Y  en  su  maldito,  en  su  furor  insano. 
En  funerario  luto  nos  hundió. 

¡Lauro  inmortal,  inmarcesible  gloria 
A  tus  ilustres  manes,  bendición:::! 
Al  asesino  legará  la  historia 
Oprobio  eterno,  eterna  execración. 


..lio uso  (/(¿¿¿/uto. 
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drn  ía  tumba  M  honorable  ir.  fifc^rmtontc  be  la  República 


Y  SI    ♦!  IMS  l  no  HC.  DOX  MANUEL  MENDEZ. 


¡El  ya  no  está!.... La  poderosa  idea 
Que  siempre  calentó  su  noble  frente. 
Se  ocultó  como  un  astro  en  occidente 
Cuando'  el  Sol  en  los  Andes  centellea. 

De  la  aureola  inmortal  que  le  rodea 
Su  patria,  el  Salvador,  orgullo  siente, 

Y  de  hoy  en  mas,  su  nombre  refulgente 
Al  mundo  enseñará  cual  gran  presea. 

Pero  también  es  su  infortunio  inmenso; 

Y  al  perder  un  ilustre  Ciudadano 
Sus  plegarias  envuelve  en  el  incienso 
Que  se  dirige  al  trono  soberano, 
Para  decir  allí  en  coro  divino— 
¡¡Oprobio  y  maldición  al  asesino!! 


SONETO. 


Llorad ,  Sal  vadoreüos! 
Vuestras  mejillas  htunedezea  el  llanto. 
Que  1111  (lia  y  otro  día  vuestros  simios 
Sean  de  eterno  lulo  y  de  quebranto!! 

Llorad,  como  lloraban 
Las  hijas  de  Sion  y  de  Salem 
Al  contemplar  las  llamas  que  abrasaban 
Las  inmensas  riquezas  de  su  Edén! 


Primero  de  Setiembre! 
Aciago  dia  de  fatal  memoria  : 
Jamas  de  vuestro  pecho  se  desmembre 
La  triste  fecha  de  tan  triste  historia! 

¿Visteis  al  cedro  altivo 
Que  del  Líbano  crece  allá  en  i  a  altura 
Envidia  dando  al  caminante  activo, 
Al  contemplar  absorto  su  hermosura? 

'  -  •  Pues  la  altivez  aquella, 
La  hermosura  que  al  hombre  ha  estusiasmado 
Desaparece  cual  fugaz  estrella, 
Por  el  fiero  aquilón  arrebatado!! 

¿Visteis  airo§o  lirio 
Que  con  rico  perfume  nos  embriaga 
Y  las  flores  le  adoran  con  delirio'.' 
Pues  su  hermosura  con  la  vida  paga! 

Pues  con  mano  alevosa 
Para  gozar  el  hombre  de  su  esencia. 
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El  tallo  corta  de  la  flor  preciosa 
Privándole  al  jardín  de  sil  presencia! 

Mirad  el  tierno  niño 
Amor  y  gloria  de  su  madre  amante! 
Su  pura  frente,  blanca  cual  armiño, 
Besar  enagenada  y  delirante!! 

¿Habrá  placer  mas  fuerte? 
Pues  este  amor  tan  puro  sentimiento 
Arrebata  de  pronto  fiera  muerte 
Robándole  á  la  madre  su  contento! 


Ved  al  patricio  ilustre, 
Gloria  y  sosten  de  un  pueblo  noble  y  libre, 
A  la  Patria  afanoso  dando  lustre 

Y  ejemplo  digno  de  que  el  alma  vibre! 

Pues  la  dulce  esperanza 
Que  la  Patria  fijara  en  su  talento, 
Cual  pluma  leve  que  en  el  aire  avanza 
Despareció  impelida  por  el  viento!! 

Que  un  criminal  pagado 
En  su  bastarda  mano  el  arma  agita; 

Y  no  de  frente,  por  la  espalda  osado 
Un  hombre  ilustre  al  Salvador  le  quita, 


Oh  tú!  Méndez  querido! 
Víctima  triste  de  asquerosa  envidia; 
En  la  mansión  celeste  sí  donde  has  ido 
No  escucharas  de  la  pasión  la  lidia! 

¡  Mira  un  pueblo  que  amante 

Tu  muerte  siente  con  dolor  profundo, 

f  8K£<W?í -  -sai 
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Y  que  la  historia  grabará  anhelante 

Tu  digno  nombre  como  ejemplo  al  mundo!!! 

De  tu  Patria  bendita 
Fuistes  el  cedro  y  el  airoso  lirio. 
El  niño  qnc  ú  su  madre  se  le -quita 

Y  sufriste  como  ellos  el  martirio! 

Arde  mi  pecho  en  ira! 
No  quiero  ya  cantar,  mi  voz  se  calle, 
"  Y  estallando  las  cuerdas  de  mi  lira 
Roto  también  mi  corazón  esUdlc."  (1) 


|]a$cmil  palacios 


(1)  Efiloij  versos  son  del  inmortal  ¡Espronceda  en  su  Oda  al  2  de 
Mayo  do  1808. 
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EL  SACRIFICIO  DE  TIN  PATRIOTA. f 

— ¿44^0$** — 

Un  acontecimiento  sin  precedente  aquí  en  los 
anales  del  crimen,  ha  puesto  Tin  ¡í  la  preciosa  exis- 
tencia del  Tice-Presidente  de  la  República  y  Mi- 
nistro  del  Interior 

Ltie.*  'Do íi  SImraol  Méndez* 

Ese  benemérito  salvadoreño  ha  sido  asesina- 
do cí  las  nueve  de  la  noche  del  primero  del  corriente 
mes  <í  pocos  pasos  de  la  plaza  principal  de  esta  | 
Ciudad. 

Tan  nefando  atentado  ha  producido  una  ge-  ¡ 
neral  consternación  que  no  se  puede  esplicar  por  i 
mucho  que  la  fantasía  y  el  sentimiento  estén  conmo-  í 
vidos,  como  lo  están;  porqe  lo  imprevisto  y  lo  raro 
del  hecho  solo  se  dibujan  en  el  asombro,  en  la  in- 
dignación y  el  dolor  de  la  sociedad  que  profunda- 
mente herida  se  pone  de  pié  y  airada  pregunta: — 

¿Quién  es  el  malhechor? 

¿Qué  ha  motivado  la  horrenda  catástrofe  que 
arranca  el  llanto  de  la  Patria? 

¿A  dónde  van  los  pasos  del  asesino  desgracia- 
do que  acaba  de  eclipsar  una  luz  bienhechora  del 
pueblo  salvadoreño? 

¿Qué  protervo  designio  ha  impulsado  la  ba- 
la homicida  que  ha  roto  una  fibra  de  la  Nación  en 
¡  la  personalidad  augusta  de  un  patriota  eminente,  de 
un  estadista  en  su  aurora,  de  un  justo  sin  ostenta- 
ción, de  un  ciudadano  sin  mancilla,  de  una  gloria  sin 
ruido,  de  una  clara  profecía  y  una  esperanza  funda-  j 
da  para  el  progreso  y  la  ventura  del  Salvador? 
á  Y  tydas  estas  preguntas  no  tienen  hasta  hoy ¿j 

|| una  respuesta  satisfactoria. — La  justicia  no  ha  he-|¡ 
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1  cho  todavía  luz  en  el  caos  de  ese  inmenso  delito  que' 
Oprime  el  corazón,  conturba  la  la  conciencia  y  em- 
paña el  nombre  de  una  sociedad  generosa  y  morige- 
rada. 

¡Secretos  inescrutables  de  la  Providencia! 

No  es  posible  esplicar  la  razón  de  esos  gran- 
des fenómenos  que  parecen  destinados  a  producir  la 
desmoralización  de  un  pueblo  con  el  mal  ejemplo  ba- 
jo su  mas  horrible  aspecto. 

No  es  posible  esplicar  por  qué  solo  la  aureo- 
la del  martirio  y  la  corona  del  sacrificio  reciben  aquí 
ahajo  las  almas  abnegadas  qué  se  consagran  í  traba- 
jar por  la  perfección  de  la  humanidad. 

No  es  posible  esplicar  por  qué  todos  aquellos 
hombres  que  nacen  4  ha  vida  para  la  moral  y  la  ver- 
dad, traen  escrita  en  la  frente  la  cifra  de  las  vícti- 
mas predestinadas  á  servir  de  holocausto  al  furor  de 
los  funestos  descendientes  de  Cain. 

Es  en  vano  que  nuestra  ñaca  inteligencia 
quiera  penetrar  en  el  fondo  oscuro  de  ese  problema4 
incomprensible  que  será  siempre  el  misterio  de  la 
existencia  humana,  si  no  se  dice: — 

Jías  allá,  vías  allá  delpofoo  y  de  la  escoria  de- 
leznable de  esta  vida  fugaz  está,  .Dios,  en  aujo  seno  in- 
finito tienen  santo  abrigo,  tienen  luz  perfecta  y  sempi- 
terno descanso  todos  los  inocentes,  todos  los  justos  y  bien- 
hechores  del  mundo. 

¡Pobres  los  hombres  y  los  pueblos  ií  quienes 
el  descreimiento  y  la  impiedad  solo  les  hacen  ver  la 
justificación  de  todos  los  crímenes  y  el  pavoroso 
abismo  de  la  nada,  como  término  de  su  efímera 
carrera! 

Los  que  después  de  la  noche  esperamos  el  ad- 
venimiento del  Sol; — los  que  en  medio  de  las  tinie- 
I Mas  llevamos  una  chispa  de  fé  y  un  rayo  de  esperan- 1 
Iza,  no  desconfiamos  nunca  del  premio  y  del  ¿kstigol 
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que  en  el  Tribunal  ele  la  Justicia  eterna  tienen  que " 
recibir,  según  sus  obras,  los  hombres  de  bien  y  los  I 
hombres  cíe  mal. 

Y  como  ahora  deploramos  la  muerte  de  uno 
que  fué  apóstol  del  bien  sobre  la  tierra,  confiamos  en 
que  ya  estará  gozando  la  bienaventuranza  que  el  j 
Cielo  promete  á  sus  escogidos. 

xU  pronuciar  esta  cristiana  convicción  no  ce- 
demos á  las  profundas  afecciones  que  nos  ligaban  al  i 
inmaculado  ^©JMENME*-  n0  empleamos  artificial-  j 
mente  palabras  consoladoras  para  ofrecer  un  leniti-  i 
vo  al  justo  dolor  que  ahora  hiere  á  los  amigos  del 
Mártir  ilustre  á  quien  la  posteridad  juzgará  mejor 
que  nosotros. — Al  decir  todo  esto,  escuchamos  la  voz 
de  la  razón  que  enseña  las  íntimas  armonías  de  la 
naturaleza  humana  con  la  moral  del  Evangelio  para 
alumbrar  el  camino  que  conduce  del  tiempo  á  la 
eternidad. 

La  tumba  ó  la  ausencia  acallan  generalmente 
la  voz  de  los  odios  que  devoran  el  pecho  de  todos 
los  humanos  que  no  han  sentido  el  aliento  divino  de 
la  generosidad,  que  no  conocen  los  embelesos  del 
perdón,  cuando  se  estiende  como  un  velo  celestial  j 
sobre  las  ofensas  recibidas,  para  confundir  á  las  cria- 
turas  racionales  en  el  sentimiento  de  la  caridad  que 
las  dignifica  y  las  vuelve  á  su  Creador. 

UMI  WL&Sm&l  M0J1;&I?M  no  ha  si- 
do  una  de  las  personalidades  que  necesitan  el  olvido 
que  produce  la  distancia  ó  el  silencio  del  sepul- 
cro, para  que  el  acento  de  la  difamación  dejara 
en  paz  su  respetable  nombre. — Nadie  alzó  jamas 
contra  él  un  grito  injurioso;  porque  nadie  pudo 
jamas  contar  con  un  eco  que  respondiera  á  una  jus- 
ta inculpación  dirigida  contra  aquella  irreparable  y 
serena  existencia.  k 


Ella  fué  como  un  lago  transparente  sin  olas,  co- 


Irtia'I*'  mi íi  Éfr '  i ü'ff ft"' fk  MtíÜkiiii <llí"  i din íV» i >Í 'ifjfíf ií i"''  íi  «bnil 
rtió  liña  lluvia  fecundante  sin  truenos,  como  una  Fra- 
granté flor  sin  espinas,  como  una  suave  eláfMad  sin  ra- 
yos abrasadores. 

Alma  de  ñldsofb  y  corazón  de  niño,  el  hom- 
bre singular  cuya  trágica  muerte  lamentamos  hoy, 
penetró  en  las  tranquilas  regiones  de  la  ciencia  y  vi- 
vid en  paz  con  el  mundo:  estudió  la  naturaleza  hu- 
mana con  la  vista  clara  del  pensador;  y.  cono- 
ciendo las  buenas  y  malas  cualidades  que  la  ca- 
racterizan, supo  enaltecer  las  unas  y  mirar  con  cir- 
cunspecta tolerancia  las  otras;  porque  la  sensatez  y 
la  benevolencia  tuvieron  en  su  ser  ese  raro  equili- 
brio que  resulta  de  la  armonía  entre  la  razón  y  el 
sentimiento  cuando  el  vicio  y  las  preocupaciones  no 
empañan  ni  corrompen  esas  dos  grandes  facultades. 

El  Señor  lll!0nd0z  f'n¿  un  dechado  de 
bondad  en  el  seno  de  su  familia,  un  talento  ilustra- 
do en  medio  de  sus  conciudadanos,  un  desinteresado 
servidor  de  su  patria,  un  republicano  con  la  justicia 
por  norte,  un  leal  y  delicado  amigo,  un  hombre  vir- 
tuoso, en  fin,  en  la  mas  amplia  y  geriuiná  significa- 
ción de  la  palabra. 

Jamas  la  murmuración  y  el  denuesto  mancha- 
ron los  labios  ni  la  pluma  de  ese  hombre  público, 
que  vivió  sin  mancilla  desde  el  principio  de  su  bri- 
llante carrera  uhdsta  que  sus  ojos  se  cerraron  á  la  luz 
y  mí  pie  se  detuvo  eu  el  sepulcro." 

Patriota  lleno  de  energía  y  entereza,  supo 
mantener  en  su  alta  posición  aquella  dulzura  de  ca- 
rácter siempre  igual  que  no  le  permitid  abrumar  ú 
nadie  cotí  el  peso  de  la  autoridad  que  tuvo  en  sus 
manos;  que  no  le  permitió  lastimar  un  solo  instante 
la  susceptibilidad  de  ningún  hombre,  ni  tampoco  des- 
vanecerse en  la  altura  á  donde  lo  'encumbró  su  incon- 
étéstable  mérito.  é  j 

1  Nacido  para  la  vida  pública  por  las  aventa-|| 
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jadas  elotes  que  le  llamaban  á  ella,  JJ  ojl  ,M  n  - 
11  u  o  1  Jicl© Z;  tuvo  siempre  cerrado  su  mag- 
nánimo corazón  al  odio  y  á  la  envidia,  á  la  intriga 
y  la  venganza,  porque  solo  supo  sentir  las  elevadas 
inspiraciones  del  bien. 

¿Y  qué  nos  lia  quedado  de  aquella  personali- 
dad tan  bellamente  favorecida  por  la  naturaleza? 

Su  nombre  y  su  ejemplo  para  honra  y  prez 
del  Salvador,  y  para  enseñanza  de  la  juventud  que 
marcha  al  porvenir. 

El  Gobierno  ha  visto  desplomarse  súbitamen- 
te una  ele  sus  mas  firmes  y  robustas  columnas,  y  la 
causa  de  la  República  y  la  civilización  en  la  Améri- 
ca-Central ha  perdido  ¡í  uno  de  sus  mas  nobles  y 
sensatos  defensores. 

Así  lo  ha  comprendido  esta  sociedad,  cuya 
elolorosa  emoción  hemos  contemplado  en  presencia 
de  ese  infausto  acontecimiento  que  no  podemos  nar- 
rar sin  la  tinta  del  dolor. 

Personas  ele  todas  las  condiciones  sociales  y 
ele  todos  los  matices  políticos,  han  revelado  unáni- 
mes el  pesar  y  la  melancolía  que.  con  justicia,  les  ha 
causado  la  desastrosa  muerte  del  eminente  salvado- 
reño por  quien  ahora  viste  luto  la  República. 


El  Yice-Presielente  del  Salvador  ha  vuelto 
muy  temprano  al  origen  ele  su  esclarecida  existencia, 
y  ahora  descansa  en  sempiterna  paz. — Llorado  pol- 
los ^>rcsentes,  será  objeto  de  veneración  para  los  ve- 
nideros que.  verán  su  claro  nombre  alumbrando  mas 
ele  una  página  ele  la  historia  Centro-americana.  La 
bala  que  acabado  acordarle  los  honores  del  martirio, 
solo  ha  sido  el  medio  vengador  en  su  cuerpo  ele  la 
grandeza  cid  su  alma,  invulnerable  para  sus  despia- 
dados sacrificadores.  que  si  antes  lo  miraban  bajo  la| 


triste  forma  del  odio,  desde  ol  instante  ele  su  muerte 
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lo  verán  sin  cesar  bajo  el  aspecto  pavoroso  del  re- 
mordimiento. 

Al  trazar  estas  líneas  con  los  ojos  de  nuestra 
alma  puestos  en  la  simpática  imagen  del  amigo  á  quien 
jamas  olvidaremos;  al  pronunciar  su  querido  nombre 
cerca  de  su  tumba  entreabierta  todavía,  no  podemos, 
no,  espresar  cuanto  sentimos,  porque  1 'nuestra  pluma 
se  resiste  á  escribirlo  por  temor  de  que  llore  él  papel  mas 
compasivo  sin  duda  que  el  corazón  de  los  asesinos.'' 

Publicado  en  el  "Boletín  Oficial"  tle  5  de  Setiembre,  número  71. 


■Sa&feté-"  sema 

1  -2T-  ! 

CON  MOTIVO  DEL  ASESINATO  PERPETRADO  EN 

DON  MANUEL  MENDEZ. 

tX) 

¿Por  que,  torpe  venganza  sanguinaria, 

En  él  pusiste  tus  horribles  manos, 

Si  fué  su  vida  noble  una  plegaria 

Que  pide  á  Dios  el  bien  por  sus  hermanos? 


De  eterno  luto  y  lúgubre  tristeza 
Ante  esa  tumba  el  Salvador  se  viste, 

Y  esconde  entre  las  manos  la  cabeza 

Y  á  mares  llora  inconsolable  y  triste. 


¿Quién  revela  el  secreto  de  su  muerte? 
Nadie  sorprende  el  insondable  arcano 
De  tus  sentencias,  implacable  suerte, 
De  tus  furores,  corazón  humano!  t 


Nunca  jamas,  espíritu  sombrío, 
Sacrificaste  víctima  mas  tierna 
En  los  altares  del  demonio  impío 
Del  odio  negro  y  la  venganza  eterna. 


De  la  fortuna  pérfida  y  sangrienta 
Ha  sido  acerbo,  aterrador  sarcasmo 
Esa  fatal  catástrofe  violenta 
Que  hiela  el  corazón  y  el  entusiasmo. 


La  cabellera  de  los  sauces  verde 

Sobre  las  tumbas  desmayada  cae, 

Y  allá  en  sus  hojas  lánguidas  se  pierde 


í 


El  levo  í  uido  que  la  brisa  trae. 

Allí  murmura  una  salmodia  santa 
La  virgen  triste  del  amor  perdido 
Y  en  alta,  noche  en  las  tinieblas  canta 
El  ave  de  la  muerte  y  del  olvido! 


Escuchad  el  lenguaje  pavoroso 
Del  porvenir  en  las  mortuorias  urnas 
En  medio  del  magnífico  reposo 
De  las  horas  fatídicas  nocturnas. 

Allí  se  escucha  un  insondable  acento.  9 
Hondo  estruendo  del  mar  en  lontananza. 
¡Es  el  himno  sin  ñu  del  sentimiento! 
¡Es  la  marcha  triunfal  de  la  esperanza! 


¡Oh  no  dudéis!  detras  del  cementerio 
En  esos  que  juzgáis  antros  profundos. 
Se  levanta  la  aurora  del  misterio 
De  otra  gloria,  otros  seres  y  otros  mundos. 


Allí  de  Méndez  la  sublime  frente 
Sobre  radiantes  Pléyades  fulgura, 
Con  el  iris  espléndido  y  fulgente 
De  la  virtud  acrisolada  y  pura. 


En  vano  implacable  la  venganza 
Tille  con  sangre  su  feroz  ^cmblante .  .  .  . 
Es  el  alma  del  mundo  la  esperanza 
Consolador  espíritu!  adelante! 


T 


UN  CLAVEL  DE  CEMENTERIO  ' 


PARA  LA  COliONA  FL'NMÜliM  CONSAGRADA  A  LA  MEMORIA  DE 

DON  .H.4.MKL  MENDEZ. 


Sus  velos  esticnde  la  noche  callada 

Y  nubes  siniestras  recorren. el  cielo: 

con  torva  mirada, 

con  pérfido  anhelo, 
Con  risa  infernal  y  el  rostro  amarillo, 
La  muerte  terrible,  perdido  ya  el  brillo 

del  Sol  contemplo'. 

y  audaz  señaló 
El  alma  que  en  breve  su  víctima  fuera 

Y  al  golpe  del  plomo  cadáver  cayera. 


¡Oh  noche  fatal!    El  velo  enlutado 

que  el  cielo  colora 
Sirvió  de  sudario  al  hombre  esforzado 
Que  vida  brotara  en  su  última  hora. 

Con  frente  serena, 
La  paz  en  el  alma,  exento  de  pena 

camina  tranquilo 

en  pos  del  asilo 
Que  brinda  fíente  dichoso  vivir .... 
Y*  ay!  desdichado ....  su  suerte ....  morir! 


"'•  Un  vil  en  acecho  vigila  su  paso .... 
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Mortífora  arma  levanta  su  brazo, 
y  allí,  ¡desgraciado! 
el  plomo  asestado 

Con  golpe  certero,  avieso  le  hiere; 

Y  súbito,  cruenta,  la  víctima  muere. 


Es  MENDEZ!  las  voces  absortas  dijeron 
sonando  en  el  viento 
cual  triste  lamento, 

Y  MENDEZ!  las  auras,  flébil  repitieron! 


Y  la  Patria  en  su  pesar 
Amargo  llanto  vertió 

Y  el  bronce  repercutió 
Doliente,  tétrico  son. 

Y  la  Iglesia,  tierna  madre 
Que  dá  al  creyente  consuelo, 
Elevó  preces  al  Cielo 

Con  piadosa  devoción. 


Y  el  pueblo,  partida  el  alma 
Del  mas  profundo  dolor, 
Llanto  de  sincero  amor 
Dejó  en  su  tumba  caer. 

Yo  también  en  el  santuario 
En  Dios  poniendo  los  ojos, 
Mis  oraciones,  de  hinojos, 
Vine  por  él  ¿í  ofrecer. 


Ah!  MENDEZ! ....  infausto  fin 
4  En  este  mundo  tuviste,  4 

Al  golpe  fiero  moriste  I 
safe**-  -^#2*8¡S' 
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De  la  mas  negra  traición! 

Errrante  como  Cain 
Caminará  el  homicida, 
Y  por  doquiera  su  vida 
Sufrirá  la  expiación. 


Acá  en  la  tierra,  tu  nombre 
Se  repite  con  amor; 
Fuiste  emblema  del  honor, 
De  la  justicia  y  virtud. 

En  tí  la  Patria  vi  ó  un  hijo 
Noble,  dignísimo,  amante. 
Obrero  perseverante 
Del  progreso  y  de  la  luz. 


Por  eso,  víctima  ilustre, 
Esta  guirnalda  te  ofrenda; 
De  su  dolor  es  la  prenda 
A  tu  memoria  eternal. 

Recíbela  con  sonrisa 
Que  sus  odorables  flores, 
Perfumaran  tus  amores 
En  la  mansión  celestial. 


Que  acá  una  pobre  mujer 
Con  sincero  sentimiento, 
Coloca  en  tu  monumento 
Este  clavel  sin  olor. 

Es  emblema  de  amistad 
Y  recuerdo  :í  tu  memoria. 
A  tu  talento,  á  tu  gloria. 
A  tu  virtud  v  tu.  honor. 
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Yolaste  ú  la  región  del  firmamento 
Para  vivir  feliz  la  eterna  vida; 
Para  gozar  la  gloria  prometida 
De  Dios  bebiendo  el  soberano  aliento. 


Méndez,  te  lloro!  Llanto  de  mis  ojos 
Para  regar  tus  pálidos  despojos! 


HNTOT_A_.. — La  anterior  composición  vino  dirigida  bajo  cu- 
bierta á  esta  imprenta;  y  hasta  ahora  no  hemos  podido  descubrir  quien 
sea  la  escritora  que  la  autoriza  con  sus  iniciales. 

Atendiendo  al  noble  objeto  de  la  poesía,  ¡í  su  colorido  senti- 
timental  y  á  lo  correcto  del  lenguaje,  la  hemos  juzgado  digna  de  in- 
serción en  esta  obra. 


1  —33—  \ 

UN  RAMO  DE  CIPRES, 

A  LA  MUERTE  DEL  VIRTUOSO  CIUDADANO 

Xicmciak  D mi  |ll¡tmtd  lllctóc^ 

YU'K  riiKSlDKNTH  1)K  LA  líEWRLfóA  V  MINISTUÓ I)K  SU  QOBIBKKO. 


¿Dónde  encontrar  la  tierna  inspiración? 
¿Cómo  entonar  la  desacorde  lira, 

La  triste  vibración 
Que  del  dolor  el  sentimiento  inspira? 

Yo  busco  la  dulzura  en  el  consuelo 
Que  me  roba  la  mano  del  dolor: 

Triste  dirijo  al  cíelo 
Mis  plegarias  con  místico  fervor. 

Huyó  de  mi  horizonte  la  alegría 
Que  hace  poco  tan  bello  contemplé; 

¡Oh  cara  patria  mia! 
En  tu  dolor  también  te  seguiré. 

Lamentaré  la  amarga  desventura 
Que  el  destino  fatal  te  prodigó; 

Pero  ya  no  fulgura 
En  el  cénit  la  luz  que  te  alumbró. 

Méndez  ilustre!  de  virtud  ejemplo, 
La  patria  llora  tu  eterna!  ausencia, 

Y  en  su  grandioso  templo  4 
Vivirá  la  memoria  de  tu  ciencia.  | 
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De  tu  existir  el  prologo  esplendente 
Brilló  fugaz  cual  brilla  el  meteoro 

Que  pasa  raudamente 
Pasa  dejando  su  fulgor  de  oro. 

Cual  la  flor  que  en  su  tallo  se  mecía 
Ostentando  perfumes  y  belleza, 

Frescura  y  lozanía 

Y  el  huracán  tronchara  con  fiereza; 

Así,  Méndez,  tu  vida  esclarecida 
De  la  patria  arrancóla  un  criminal 

Y  bárbaro  homicida 
Que  en  tu  ciencia  y  virtud  viera  su  mal; 

Recibe  en  esa  tumba  solitaria 
Mis  acentos  de  ruda  sencillez; 

Acepta  mi  plegaria 

Y  este  ramo  de  fúnebre  ciprés. 


1 


A  LA  TRAGICA  MUERTE 

Í)EE 

HONORABLE  NKNOli  Lid.  DON  MANUEL  MENDEZ, 

l)itc-|)rcsrí)fntc  be  la  |\cpúb!ic¡i  w  fftinistra  be  su  éobienm. 


Méndez  no  existe! 
Cobarde  crimen  le  arranco  la  vida  ; 
Mas  su  memoria  vivirá  esculpida 

Con  signos  de  esplendor. 

Fúnebre  salmo 
La  Patria  eleva  tí  Dios  por  la  memoria 
De  un  hijo  que  aumentó  su  excelsa  gloria 

Colmándola  de  honor. 

El  Pueblo  llora 
Y  en  su  dolor  se  muestra  inconsolable, 
Maldiciendo  la  mano  que  execrable 

Tan  vil  le  asesinó. 

Eterno  luto 
Cubrirá  el  corazón  salvadoreño, 
Por  el  Patriota  que  con  tanto  empeño 

Sus  glorias  coronó. 

jl^  Grzzevcura  Valdes. 


*      SOBRE  LA  TUMBA 


DVCstnuLol  Méndez 

UNA  LÁGRIMA. 


Patria,  llorad  sobre  la  triste  Historia. 

Y  ese  sepulcro  religioso  y  santo 
Adornad  con  las  flores  de  la  gloria. 
Mojadas  ay!  con  el  acerbo  llanto. 

No  existe  ya! ....  el  crimen  horroroso 
Hirió  su  pecho  con  furor  insano, 

Y  la  luz  de  aquel  genio  esplendoroso 
Murió  al  contacto  de  su  aleve  mano. 

¿Qué  dice  ese  clamor  de  la  campana 
Que  hiere  el  corazón  de  angustia  lleno? — 
— ¡Bajo  la  tierra  dormirá  mañana. 
E\  que  fué  grande,  generoso  y  bueno!  (*) 

Un  ay!  desgarrador  y  dolorido 
Del  pueblo  llevan  los  perdidos  ecos, 
Que  forma  del  país  hondo  gemido 
Al  volar  por  los  Andes  Cuscatlecos. 

Méndez  murió! ....  La  fúnebre  querella 
Es  por  el  procer  distinguido  y  noble .... 
Le  hirió  del  crimen  la  infernal  centella. 
Como  si  fuera  gigantesco  roble. 

Y  el  árbol  rey  se  derrumbó  tronando. 
La  copa  ardiendo  que  brindara  abrigo, 

Y  un  montón  de  cenizas  contemplando 
Estoy  en  vez  de  aquel  que  fué  mi  amigo . 

(*)    Imitación  del  cauto  de  Zorrilla  sobre  el  féretro  de  Larra 


Yo  le  vi ....  ¡oh  dolor! 


¡Cé* nao  caía 


Sobre  su  pecho  la  modesta  frente! .... 
Bañado  en  sangre .  .  ¡aj! .  .  ¡ya  no  existía .... 
Huérfano  estaba  el  Salvador  doliente! .... 

¡Olí  si  pudiera  ese  cadáver  frío 
Recibir  al  contacto  de  mi  aliento 
Un  rayo  de  mi  espíritu  sombrío 

Y  una  nota  siquiera  de  mi  acento! .... 

Mas  en  vano.  .  .  .ya  duerme  en  esa  tumba, 

Víctima  ilustre  de  pasión  salvaje  

Solo  la  Fama  en  su  redor  retumba. 
Solo  resta  rendirle  un  homenage. 

En  el  golpe  fatal  del  asesino 
Llorad,  ¡oh  Patria!  al  libre  ciudadano. 
A  quien  del  Pueblo  presidió  el  destino 

Y  al  tipo  del  repúblico  romano. 

Y  Vos,  ¡oh  Ciencia!  emanación  del  Cielo. 
Ya  que  fué  la  verdad  su  única  diva 
Cubriendo  el  rostro  con  el  blanco  velo. 
Sobre  la  losa  colocad  la  oliva. 

Quitaos,  Letras,  la  corona  hermosa. 
La  corona  mas  blanca  que  la  bruma; 
Ponedla  en  esa  tumba  silenciosa 
Con  las  aristas  de  su  rota  pluma. 

Y  vosotros,  poetas,  mis  hermanos, 
Regad  flores  en  la  urna  cineraria .... 
Juntas  al  Cielo  dirigid  las  manos, 
Modulando  una  fúnebre  plegaria. 

Y  yo .  .  .¡pobre  de  mí! .  .  .yo  que  he  perdido 
Un  Mentor  y  un  amigo .....  yo  no  canto  .... 
Por  elegía  le  daré  un  geimdo 

Y  por  flores  las  gotas  Sé  mi  llanto. 


Francisco  E.  Gali, 


A  Íj  A  MlíM  OKIi 
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DE 


J-fA  A7  If  JiJL  JtfEJSTDJÜZ, 


CON  MOTIVO  DE  LA  OCCISION  PERPETRADA  EN  SU  PERSONA 

EN  LA  FUNESTA  NOCHE  DEL  L"  DE  SÉTIEMÓRE  ULTIMO. 


¿Por  qué  la  patria  de  profundo  §  duelo, 
Por  qué  se  cubre  y  de  tristeza  y  luto? 
¿Por  qué  de  llanto  paga  sin  consuelo 
Tan  amargo  tributo? 

¿Qué  es  lo  que  causa  su  terrible  pena? 
¿Cuál  la  desgracia  inmensa  que  deplora, 
Y  que  el  cañón  para  anunciarla  truena 
De  cuarto  en  cuarto  de  hora? 

¿Por  qué  esas  de  dolor  voces  cristianas 
Que  se  escuchan  en  lúgubre  concierto, 
Que  sin  descanso  forman  las  campanas 
Que  están  tocando  á  muerto? 

De  naciones  amigas  las  banderas, 
¿Por  qué  caen  con  tétrico  desmayo. 
Imitando  en  el' asta  á  las  palmeras 
Heridas  por  el  rayo? 

¿Por  qué  revelan  todos  los  semblantes 
La  angustiosa  expresión  del  sufrimiento? 
¿Por  qué  se.  oyen  clamores  delirantes 
.  *    De  quejumbroso  acento0 
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Muy  justo  es  ¡ay!  tan  general  quebranto, 

Y  el  cruel  pesar  que  á  la  Nación  oprime. 
La  que  hoy  envuelta  en  funerario  manto 

Su  desventura  gime. 

Tiene  razón  la  madre  acongojada 
Que  pierde  un  hijo  en  garras  del  destino: 

Y  mas  aun,  si  de  él  es  separada 

Por  feroz  asesino. 

Tal  es  del  Salvador  la  dura  suerte. 
Un  modelo  al  perder  de  patriotismo 
Que  implacable  arrojó  trágica  muerte 
Be  la  nada  al  abismo. 

;La  nada?.  .  ¡no! — ¡Tú,  genio  de  la  gloria. 
Tú,  que  los  tiempos  venideros  hiendes. 
Conserva  siempre  viva  la  memoria 

Del  malogrado  Méndez! — 

Y  refiere  á  los  siglos  las  virtudes 
Que  atesoraba  su  alma  de  paloma; 

Y  haz  que  le  den  dulzura  otros  laudes, 

Y  otras  flores  aroma: 

Que  al  inculcar  los  padres  á  sus  hijos 
El  honor,  la  justicia,  la  hidalguía; 
La  luz  les  muestren  ávidos,  prolijos, 
Que  aquel  sol  despedía. 

Que  aunque  fué  tan  fugaz  su  leve  paso 
De  la  muerte  al  hundirse  en  el  Océano:  •• 
De  pompa  eterna  revistió  su  ocaso 
Tan  recto  Ciudadano. 

Ayer  no  mas.  .  .  .ayer","  bello  miraje 
Le  ofrecía  risueña  la  esperanza. 
Que  destrozó  co'ñ  ímpetu  salvaje' 

La  mas  ruin  acechanza  


Pero  también  el  Redentor  del  mundo, 
También  aquel  Cordero  imaeulado. 
Víctima  fué  del  odio  mas  inmundo 
Y  en  la  Cruz  inmolado. 

Resignémonos  pues,  y  que  el  consuelo 
Del  dolor  de  la  patria  lacerada, 
Lo  reciba  de  Méndez  desde  el  ciclo 
Con  su  amante  mirada. 

Basta  ya:  que  los  ecos  de  mi  lira 
Xo  turben  el  recinto  donde  yace; 
Pero  en  sus  cuerdas,  al  callar  suspira 
Un  Reqmescflt  i n  pace. 

Juan  J.  Cañas. 


I\A  R  AMA  DE  1I1I0S A  \  i  MITIC  A. 


En  .señal  de  fatídica  desgracia 
Trémula  viene  ;í  colocar  mi  mano, 
Sobre  la  tumba  triste  de  un  hermano 
La  verde  rama  de  punzante  acacia. 

Nueve  ocasiones  le  llamó*  mi  audacia 

Y  nueve  se  esforzó  mi  voz  en  vano; 
Porque  un  golpe  fatal,  rudo  y  villano 
Como  á  Hiram  le  asestó  la  vil  falacia. 

No  existe  mas  aquel  que  por  escuadra 

Y  por  compás  medía  sus  acciones 
Como  al  Gran  Arquitecto  solo  cuadra. 

No  existe  mas:  los  tiernos  corazones 
De  aquellos  que  con  él  formaron  adra, 
Se  cubren  hoy  de  fúnebres  crespones. 


SONETO. 


Del  seno  ilé  la  muerte  nace  la  vicia. 


CON  UNA  RAMA  DE  ACACIA, 


PARA  LA  TUMBA 


\  le  lloró  todo  el  pueblo  con  grande 
duelo,  y  le  endecharon  muchos  dias. 

Liib.  de  los  Mach, 


Vamos  ¡í  mezclar  nuestras  lágrimas  con  [e 
i  llanto  de  la  Nación  salvadoreña,  cuyo  corazón  ha 
•4  oprimido  un  dolor  profundo.  ¿ 
i          Una  sangrienta  ilnlje  se  ha  cernido  en  nuestro  |; 
j?8K«**j^_  _____   


Y  cielo;  y.  al  apartar  de  ella  los  ojos,  hemos  visto  una 
escena  sorprendente  y  dolorosa. 

No  la  hemos  visto  el  llanto  nos  había 

cegado  

¿Por  qué  ha  caído  en  lo  mas  bello  de  su  vi- 
da, por  qué  ha  caido  para  no  levantarse  el  H  Ma- 
nuel Méndez? 

He  aquí  un  abismo  que  la  razón  no  se  atre- 
ve á  sondear  

Pero,  entretanto,  la  Nación  lanza  un  gemido 
que  repercuten  nuestras  montañas,  y  que.  estreme- 
ciendo el  tul  del  firmamento,  hace  palidecer  el  astro 
de  la  gloria. 

Ha  pasado  un  Sol  y  otro  Sol  y  aun  tiene  el 
corazón  lágrimas  que  derramar. 

Nosotros,  que  nos  postramos  en  la  presen- 
cia del  Dios  Consolador  y  contemplamos  en  esta 
muerte  el  amargo  desengaño  que  ofrece  la  humana 
miseria — ¿qué  podremos  decir  nosotros,  que  nos  ano- 
nadamos delante  de  sus  misteriosos  designios  y  que 
deploramos  con  todos  la  pérdida  que  ha  hecho  la 
Patria? 

Una  palabra  de  sinceridad  en  honor  de  la 
víctima  ;  una  flor  de  pensamiento  eon  una  rama  de 
acacia,  no  marchitas  aun,  para  su  tumba  ;  una  lágri- 
ma de  dolor  y  de  resignación  vertida  sobre  las  bal- 
dosas del  Santuario: — he  aquí  tocio  lo  que  se  nos 
puede  pedir:  he  aquí  todo  lo  que  debemos  dar. 

Delante  de  la  tumba  la  cabeza  olvida  al  hom- 
bre público,  á  la  figura  política  ;  el  corazón  contem- 
pla y  llora  al  amigo,  mas  para  nosotros,  al  hermano. 

Después,  delante  del  ara,  el  corazón  se  hu- 
milla y  busca  un  lenitivo  á  su  dolor. 
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El  homicidio  premeditado  y  alevoso,  perpe- 
trado en  la  persona  del  C.  Manuel  Méndez,  á  las 
9h,  de  la  noche  del  Io.  de  Setiembre  de  1872,  envolvió 
en  negro  crespón  el  pabellón  tricolor  de  la  Patria. 

¡Cuánta  responsablidad  la  que  hace  pesar  so- 
bre su  cabeza  el  que  empuña  el  arma  del  sicario! 

Ah!  con  los  siniestros  resplandores  de  la  pól- 
vora no  se  alumbra  á  los  pueblos  el  camino  de  la  fe- 
licidad; con  el  estruendo  alevoso  de  un  cañón  no  se 
propagan  las  lecciones  del  progreso,  ni  se  escriben 
con  la  sangre  de  un  asesinato! 

Por  el  honor  de  la  Nación,  quisiéramos  que 
esa  mano  no  fuera  salvadoreña;  por  el  honor  de  la 
Religión,  quisiéramos  que  la  cabeza  que  concibió  tal 
proyecto  no  hubiera  sido  bañada  con  las  aguas  del 
Bautismo;  por  el  honor  de  la  humanidad,  quisiéra- 
mos que  el  corazón  en  donde  ha  eabido  este  crimen 
no  fuera  de  hombre  civilizado. 

Perdónesenos  esta  digresión. 

Los  tristes  instantes  que  han  trascurrido  des- 
de esa  hora  fatal,  se  han  destinado  ¡í  honrar  la  me- 
moria de  la  esclarecida  víctima,  tí  quien  la  muerte 
violenta  hizo  presa  en  el  seno  de  la  juventud,  de- 
jando ¡í  la  sociedad  sumerjida  en  un  inmenso  des- 
consuelo. 

Ha  muerto  joven;  joven  por  sus  años,  por  su 
alma  sincera  y  por  su  corazón  casi  virgen;  joven  por 
aquel  entusiasmo  sin  decaimiento  con  que  se  ocupa- 
ba de  los  asuntos  relativos  íí  su  Patria,  objeto  de  sus 
últimos  ensueños. 

Ha  muerto  cuando  empezaba  á  vivir  de  ve- 
ras, á  vivir  sufriendo  por  algo,  como  todo  generoso 
espíritu;  á  vivir  sacrificándose  por  el  honor  y  el  bien 
de  la  ."República. 
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El  infortunado  Méndez  estaba  ligado  á  nos- 
otros por  el  ardiente  lazo  de  amor  que  la  Fraterni- 
dad producé;  por  la  simpatía  que  inspira  el  genio 
modesto  y  sin  presunciones,  sin  orgullo,  ;í  pesar  de 
sentirse  poseído  por  los  mas  bellos  y  delirados  atri- 
butos; y,  finalmente,  por  la  admiración  que  causa  un 
corazón  noble  y  esforzado,  sensible  y  generoso. 

En  efecto;  Manuel  Méndez  era  una  de  aque- 
llas individualidades  clásicas  que  por  su  elevada  in- 
teligencia, por  su  voluntad  magnánima  y  por  su  es- 
clavitud en  el  cumplimiento  del  deber-,  prometía  opi- 
mos frutos  á  la  sociedad. 

¿Quién  nos  hubiera  dicho  que  la  distancia  que 
de  ordinario  separa  el  principio  del  fin  de  la  vida 
humana,  sería  para  él  tan  pequeña  y  de  tan  corta 
duración,  que  aun  joven  cerrara  sus  ojos  á  la  luz  del 
dia  para  reposar  en  el  Oriente  Eterno? 

¿Qué  su  existencia  habia  de  ser  tan  pasajera, 
tan  fugaz  é  instantánea  como  la  flor,  que,  en  el 
momento  mismo  que  entreabre  sus  perfumados  péta- 
los al  contacto  del  aire  y  de  la  luz,  se  marchita,  se 
deshoja  y  desaparece? 

A  la  inteligencia  humana,  finita  y  limitada,  no 
la  es  dado  penetrar  los  ignotos  arcanos,  los  inescru- 
tables designios  del  Grande  Arquitecto  del  Universo. 

La  Filosofía  y  la  Religión  nos  aconsejan  una 
sumisión  tranquila  y  resignada. 

Mas,  por  fortuna,  el  Grande  Artífice  es  Dios 
de  vivos  y  muertos;  por  esto,  el  sepulcro  que  fija 
nuestros  ojos  no  es  la  urna  cineraria  del  caro  amigo, 
no  encierra  el  polvo  de  que  se  sacudiera  al  salvar  el 
dintel  de  la  Eternidad. 

Es,  sí,  el  signo,  la  palabra  sagrada  que  debe 
recordarnos  la  inmortalidad  de  su  espíritu  y  las  vir- 
tudes que  lo  distinguieron  en  su  tránsito  por  la  vi- i 
[da:  es  el  símbolo  de  la  muerte,  que  solo  ha  podido| 


jarlo  do  sus  formas  físicas,  no  ha  logrado  arrancarle 
el  brillo  de  su  virtud,  con  que  aparecerá  ante  el 
trono  dol  Eterno,  ni  la  dulce  memoria  que  deja  en- 
tro sus  amígbs. 


Al  enlazar  hoy  una  flor  do  Pensamiento  con 
una  rama  do  Acacia  y  tocar  su  tumba  para  colo- 
carlas, hornos  tocado  también  en  las  sacrosantas  puer- 
tas del  Supremo  Juzgador;  nos  hemos  colocado  en- 
tre la  vida  y  la  muerte,  entre  el  tiempo  y  la  eter- 
nidad. 

Y  no  cabe  tí  nuestro  amor  abandonar  tan  ole- 
vado  puesto  sin  llenar  antes  un  alto  deber. 

Partía  nuestro  amigo  querido  Inicia  el  seno 
de  la  Eternidad,  y  era  natural  que  viniésemos  acom- 
pañándole hasta  sus  umbrales;  que  allí,  reunidos  en 
torno  suyo,  esperimentásemos  las  tristes  emociones 
de  una  despedida  para  siempre. 

He  aquí  lo  que  espresa  esta  corona  fúnebre; 
el  emblema  del  Pensamiento  y  la  Acacia  enlazados 
que  colocamos  en  su  sepulcro,  y  las  tristísimas  ende- 
chas que  aun  no  acaban  de  extinguirse  en  el  inmen- 
so vacío  que  el  amigo  ha  dejado  entre  nosotros;  el 
amigo,  que,  mirando  en  el  trabajo  el  cumplimiento 
de  la  voluntad  suprema  y  la  fuente  de  todo  bien  so- 
bre la  tierra,  fué,  ií  no  dudarlo,  uno  de  los  mas  celo- 
sos obreros  del  estudio  de  las  ciencias  y  la  práctica 
de  las  virtudes. 
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y  colocar  en  su  tumba  las  flores  del  recuerdo? 

¿No  volaremos  en  pos  de  él  con  el  corazón  j 
la  inteligencia,  hasta  los  pies  de  Jehová,  á  ofrecerle 
nuestras  sentidas  deprecaciones? 

Indudablemente  que  sí;  y  no  concluiremos  la 
labor  de  enlazar  esta  flor  á  la  corona  que  la  amistad 
y  el  dolor  le  ofrendan,  sin  que  desde  el  santuario  de 
nuestro  corazón,  donde  está  el  reino  de  Dios,  como 
nos  lo  dice  Cristo- Jesús,  oremos  por  que  ese  mismo 
Dios  tres  veces  santo,  que  es  todo  amor  y  caridad, 
acepte  el  amor  y  caridad  de  sus  hijos  para  con  un 
hermano  que  mora  ya  en  el  Oriente  Eterno  tranqui- 
lo, feliz  y  satisfecho. 

De  otro  modo,  faltaríamos  á  nuestra  misión, 
porque  faltaríamos  á  la  caridad,  que  si  no  es  otra 
cosa  que  amor,  y  que  si  es  propia  de  los  espíritus 
y  para  los  espíritus,  menos  es  virtud  para  la  tierra 
que  para  el  Ciclo. 


Su  tumba  es  también  el  lugar  donde  puede 
fortificarse  nuestra  fé  y  enjugarse  nuestras  lágrimas. 

Es  el  lugar  del  amor  y  dolor  supremos;  del 
amor  y  dolor  que  siempre  han  protestado  en  contra 
de  la  muerte  absoluta. 

Es  ley  del  corazón  que  los  objetos  amados  se 
hacen  aun  mas  en  el  momento  ele  la  separación;  así 
como  lo  es,  que  el  momento  de  la  separación  de  un 
objeto  amado  sea  de  inefable  angustia. 

Efectivamente;  acaba  de  dejarnos,  para  nun- 
ca jamas  volver,  un  amigo  que  tantas  veces  estrechó 
fraternalmente  su  mano  con  la  nuestra;  y  á  no  tener 
el  corazón  de  hielo,  es  imposible  que  permanezca- 
ámos  insensibles. 


Estamos  pues  angustiados;  abrumados  por  el 


"  amor  y  dolor  supremos! 

Y  en  tal  actitud  ¿recelará  alguien  que  haya 
muerto  para  siempre  el  ser  cuya  partida  deploramos? 

No! — El  amor  y  el  dolor,  que  dan  vida  á  la 
Naturaleza  inanimada,  no  consentirán  en  privar  de 
ella  al  espíritu  inmortal;  ni  este,  que  cuando  ama  y 
padece  se  siente  infinito,  aun  í  través  de  la  pesada 
capa  de  tierra  que  lo  cubre,  recelará  extinguirse 
cuando  se  haya  purificado. 

Respondan  si  no,  los  que  han  perdido  á  un 
padre,  á  un  hijo,  á  un  hermano,  á  un  amigo;  los  que 
vienen  amando  y  sufriendo  desde  la  cuna,  y  que,  á 
gran  costo,  saben  que  el  corazón  humano  nunca  pal- 
pita solo,  ni  su  dolor  se  pierde  jamas  en  el  vacío  ó 
se  estrella  contra  la  materia  inerte. 

¡Oh  admirable  arcano  de  Dios! 

La  fé  en  la  inmortalidad  que  renace  en  pre- 
sencia de  la  misma  muerte;  la  fé  que  brota  del  seno 
del  dolor,  se  convierte  luego  en  fuente  de  vida  y 
purísimos  consuelos. 

En  verdad;  basta  recordar  que  la  muerte  no 
es  mas  que  el  velo  descorrido  que  nos  muestra  la  faz 
del  Dios  Providente;  la  puerta  abierta  que  sin  dila- 
ción nos  conduce  hacia  su  seno, 

Allí  veremos  el  alma  del  ilustre  salvadore- 
ño que  trágicamente  murid,  gozando  de  la  paz  mas 
perfecta  contemplando  la  sonrisa  de  Dios. 

Esperanza  consoladora,  porque  es  la  felicidad 

en  flor. 

El  pesar  á  que  aun  están  entregados  nuestros 
espíritus,  que  no  sea,  pues,  tan  desgarrador. 

Que  sea,  sí,  la  melancolía  santa  del  Cristia- 
no, que  descubre  una  dicha  inmortal  á  través  de 
|  las  dolorosas  apariencias  de  la  vida. 
I   .       El  tributo  que  hoy  pagamos  á  la  memoria  de  4 
| Méndez,  que  no  sea  el  último: — imitemos  á  los  Cris- f 
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tianos  cuya  comunión  es  constante,  cuyas  plegarias 
por  los  muertos  jamas  cesan. 


Acabamos  de  regaiyla  tumba  de  Manuel  Mén- 
dez con  nuestras  mas  fervientes  lágrimas. 

Lloremos,  y  lloremos  en  la  noche,  porque  des- 
j  apareció  para  siempre  caminando  en  las  tinieblas. 

Llanto  que  salta  del  corazón  arrancando  en 
pos  el  amargo  suspiro  del  dolor;— gemido  triste  co- 
mo el  último  lamento  que  exhala  el  alma  por  la  pér- 
dida de  un  bien;  mas  conmovedor  que  el  débil  sus- 
piro de  un  amor  desgraciado,  que  los  plañidos  del 
arpa  del  bardo  de  Morven — ¿quién  os  provoca  y  os 
arranca? 

El  mensajero  terrible  de  la  muerte! 
El  golpe  que  destruyó  súbitamente  la  vida 
del  que  fué  Manuel  Méndez,  ha.  arrancado  ese  llan- 
to y  ese  gemido  del  corazón. 

Y  ese  llanto  y  ese  gemido  son  el  eco  hiriente 
f  <pie  publica  la  desaparición  eterna  del  honrado  pa- 
1  tricio,  del  buen  hermano,  del  bondadoso  amigo. 

Marchitos  por  el  dolor  los  corazones,  no  en- 
cuentran en  sí  mismos  la  fuerza  suficiente  para  mos- 
!   trar  sus  sentimientos. 

Doblegados  por  la  pena,  como  se  doblega  la 
i  flor  sobre  su  tallo,  como  ella  solo  puede  derramar 
j  las  gotas  que  conservaba  en  su  cáliz  para  humede- 
¡  cer  la  sequedad  que  la  agosta. 


Amistad  santa!  virtud  inseparable  del  com- 
ezón justo  que  ama  lo  bueno;  sublime  consuelo  de  to-é 


para  quien  no  hay  obstáculos,  ni  tiempo»  ni  mudan- 
za, porque  siempre  eres  la  misma;  y  para  quien  Mén- 
dez tenia  en  su  corazón  un  lugar  de  preferencia — 
¿qué  dices? 

¿Quieres  que  arranquemos  á  nuestra  lira  un 
angustioso  treno?  Inspíranos,  amistad  santa,  para 
entonar  ante  su  sepulcro,  enviándole  en  alas  del  cé- 
firo el  ósculo  de  paz.  una — 


Una  solemne  voz  en  son  ele  duelo 
dice  — "¡Méndez  no  existe!" 

A  su  lúgubre  acento, 

cual  ele  la  tórtola  el  gemido  triste, 

se  puebla  de  ayes  la  región  del  viento! 


La  odorifera  rosa, 
ejue  en  el  virgen  pensil  americano 
como  reina  levántase  orgullosa, 
pierde  el  blando  perfume  que  en  la  aurora, 
su  purpurino  cáliz  atesora, 
si  del  tallo  lozano 

la  troncha  el  cierzo  con  furor  insano  


Ay!  es  verdad  por  eso  al  flébil  canto  ? 

que  e^  triste  bardo  á  su  memoria  entona, 
al  son  del  arpa  de  ciprés  cubierta, 
por  la  herida  pupila 
gotas  de  sangre  el  corazón  destila. 


Y  nosotros  también  ¡pobres  cantores! 
lloremos  ¡ay!  que  abandonando  el  suelo, 
morada  del  mortal  desventurado, 
tornó  á  su  patria  primitiva — el  Cielo — 
el  alma  del  varón  inmaculado. 


Mas  no  cese  ya  el  llanto  

que  Aquel  á  cuyo  acento 

retiembla  de  pavor  el  firmamento 

y  vela  el  Sol  su  disco  refulgente 

de  las  tinieblas  bajo  el  denso  manto; 

Aquel  qne  con  su  soplo  omnipotente 

infundió  vida  á  la  materia  inerte ; 

Aquel  que  muestra  con  bondosa  mano 

á  la  estirpe  de  Adán  infortunada 

la  senda  que  la  guía  á  su  destino; 

Aquel}  en  fin,  á  cuya  faz  augusta 

é  inmenso  poderío 

depone  su  furor  el  mar  bravio, 

y  el  mortal  orgulloso 

humilde  dobla  la  cerviz  altiva, — 

quiso  que  ese  varón  salvadoreño 

para  calmar  nuestras  amargas  penas, 

vertiendo  en  nuestra  senda  luz  y  flores 

antes  que  el  mundo  con  su  impuro  aliento 

manchara  su  pureza  y  ricas  galas, 

tendiera  al  Cielo  las  brillantes  alas  
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¿Por  qué,  por  qué  llorar,  si  ansiosa  el  alma 
por  encumbrarse  á  la  región  del  Cielo 
hendió  con  raudo,  peregrino  vuelo, 
el  espacio  encantado  de  las  nubes, 
y  hoy  de  paz  goza  y  de  perpetua  calma 
en  la  mansión  do  moran  los  querubes? 


Ah!  no  lloremos,  no,  que  su  alma  pura 
trasunto  fiel  de  Dios  que  la  creara, 
veloz  surcando  en  la  segura  nave 
que  mece  de  la  FE  la  brisa  süavc 
los  de  la  vida  turbulentos  mares, 
y  salvando  los  negros  horizontes 
llegó  feliz  al  puerto  de  la  Gloria; 
y  un  himno  entona  en  cítara  de  oro 
al  Dios  consolador  de  los  pesares, 
mas  puro,  mas  sonoro, 
que  el  diviuo  Cantar  de  los  Cantares. 


Y  la  luz  de  los  Cielos,  en  su  tumba 
emanación  benéfica  derrama ; 
y  por  doquier  al  mundo,  su  memoria, 
en  alas  de  los  tiempos, 
pregonará  la  nacional  historia. 


En  tanto,  sus  virtudes, 
como  de  puro  incienso  los  perfumes 
que  los  altares  en  la  tierra  inundan, 
de  Dios  el  trono  celestial  circundan. 


Amistad  santa!  muestra  los  corazones  de  los 
|que  fueron  sus  adictos,  y  haz  ver  las  hondas  heridas ¿ 
jjque  en  ellos  ha  dejado  su  terrible  y  eterna  ausencia 
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Lloremos,  sí,  sobro  el  sepulcro  en  que  repo- 
san sus  restos.  En  su  espíritu  se  guardaba  una  per- 
la, que  hoy  está*  prendida  en  el  azulado  y  albo  manto 
que  orla  el  escudo  de  la  Patria,  prestándole  brillo  y 
hermosura. 

Y  en  cambio,  del  laurel  que  sostiene  desde  el 
15  de  Setiembre  de  1821  ese  escudo,  garante  de  la 
Independencia  nacional,  se  ha  desprendido  una  rama 
para  ornamentar  su  tumba,  la  cual  será  la  irradia- 
ción del  honor,  del  amor  patrio,  de  la  dignidad,  de 
la  abnegación. 

Allí  se  escuchará  el  dulce  cantar  de  la  tórto- 
la matutina,  el  gorgeo  de  las  avecillas  en  el  mediodía, 
el  triste  y  monótono  clamoreo  de  la  golondrina  cuan- 
do busca  el  nido  que  dejó  en  la  mañana  para  ocu- 
parlo en  la  tarde. 

Traducción  fiel  de  las  tristes  quejas,  de  los 
dolientes  suspiros,  del  amargo  llanto  de  las  almas 
apesaradas! 

Esas  quejas,  esos  suspiros,  esas  lágrimas  subi- 
rán al  Cielo  entre  los  diáfanos  vapores  que  visten  de 
oro  y  zafir  á  la  aurora,  y  caerán  otra  vez  sobre  nues- 
tros corazones  perdiendo  su  amargura,  cual  la  pier- 
den las  aguas  del  mar  que  atraviesan  el  espacio. 


Treguas  al  llanto.  , 

El  Io  de  Setiembre,  en  adelante,  dejará  ver 
en  su  cielo  una  estrella  hermosa,  emblema  de  la  víc- 
tima ;  y,  al  quebrar  sus  rayos  sobre  el  árbol  de  nues- 
tra libertad,  iluminará  una  corona  de  variadas  llores, 
silenciosamente  colgada  sobre  sus  ramas,  para  per- 
petuar la  memoria  del  infortunado  patricio  Manuel 
|  Méndez.  ¿ 
|  Y  aun  cuando  su  alma  ha  partido  mas  veloz | 
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que  la  nube,  que  la  nave,  que  la  sombra,  los  mereci- 
mientos del  Crucificado  le  alcanzan;  y  la  convertirán, 
de  cierto,  en  nube  transparente  por  los  rayos  de  glo- 
ria; en  nave  anclada  en  el  puerto  de  la  felicidad;  en 
sombra  de  bendición,  que  se  acoge  ú  los  pies  del 
Rey  inmortal  de  los  siglos  para  formarle  un  amante 
escabel. 

Que  el  amor,  el  respeto,  la  gratitud  de 
la  Patria,  la  admiración  de  la  juventud,  cubran, 
cual  un  sudario  de  honor,  su  nombre  y  su  sepulcro. 

La  doctrina  católica  y  los  sentimientos  natu- 
rales que  ella  robustece,  imponen  ese  deber. 

Hoy  comenzamos  ií  cumplirlo,  trayendo  á  su 
tumba  el  dolor  en  el  corazón;  una  ferviente  súplica 
en  los  labios  para  obtener  de  Dios  el  eterno  descan- 
so de  su  alma,  y  una  flor  de  Pensamiento  con  una 
rama  de  Acacia  para  significar  el  recuerdo  perdura- 
ble de  que  "le  lloró  todo  el  pueblo  con  gran- 
de duelo  y  le  endecharon  muchos  dias." 


Suba  con  nuestras  plegarias  y  el  humo  del  in- 
cienso el  alma  de  Méndez  al  seno  del  Creador,  y 
quede  su  recuerdo  entre  nosotros,  que  la  memoria 
del  justo  no  se  pierde  jamas. 

Invoquemos  los  sentimientos  que  arranca  el 
sepulcro  al  que  lo  contempla  con  recogimiento. 

Silencio,  respeto,  veneración! 

Paz  y  descanso  al  amigo,  al  hermano  que  re- 
posa en  el  Oriente  eterno! 


¿y.  <J(r.  Jmuiicz. 


* 


IMPRESO  EN  LA  TIPOGKAFH  SALVADOREÑA. 
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